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ebido al espacio limitado con el que contamos para la publicación de este artículo, nos vemos 
obligados a segmentar este escrito, pues originariamente era mucho más amplio, abarcando 
toda la producción artística de retablos de la localidad pacense de Montemolín (sur de 
Badajoz). Por y para ello, en este caso sólo abarcaremos los ejemplos del siglo XVII, dejando para 
números posteriores los referentes a las dos centurias siguientes: siglos XVIII y XIX. 
El retablo, del latín “retro-tablum” -tabla que se coloca detrás- remonta su origen a las costumbres 
litúrgicas de poner reliquias a los santos sobre los altares hacia el siglo XI. Se define como el conjunto 
de imágenes, pintadas o de talla que ilustran una historia o episodio sacro, se ordena en un espacio 
arquitectónico de madera, piedra u otra materia y se encarga de decorar el altar. Este concepto no es 
válido para los primitivos retablos que eran una especie de frontal díptico o tríptico, portátil, labrado 
con labores de orfebrería en marfil, esmalte o pintura, con la representación de Cristo en el centro y a 
los lados los Apóstoles y Santos,  que se colocaban detrás del altar. 
Interior de la Parroquia Ntra. Sra. de la 
Concepción en Montemolín (Badajoz) 
El retablo evolucionó durante la Edad 
Media, haciéndose fijo, de madera, 
cubriendo todo el testero de las capillas del 
templo, con gran profusión de imágenes y 
riqueza ornamental, con una clara 
intencionalidad didáctica y decorativa. Éste 
es el retablo que se ajusta a la definición 
inicial y que se desarrolló en todo el 
Renacimiento. En el Barroco, es decir, 
durante los siglos XVII y XVII, es cuando 
realmente alcanzó el grado de plenitud. Se 
trataba de máquinas con connotaciones 
distintas, donde el discurso iconográfico se 
reduce a favor de la imagen central; prima lo ornamental, disminuye su misión doctrinal y aumenta la 
función conmemorativa. Como si no fuera suficiente el de la cabecera del templo, se multiplicaron por 
todo el crucero, las naves y las capillas laterales. La mayor parte de las paredes de la iglesia llegaron a 
tapizarse de retablos, tal y como ocurre en la Iglesia parroquial de Ntra. Sra. de la Concepción de 
Montemolín . 
D
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Los retablos barrocos podían constituirse de piedra, de alabastro, de mármol u otros materiales 
duros y semipreciosos, pero lo habitual fue hacerlos enteramente de madera; más dúctil a los 
primeros de la talla y sobre todo susceptibles de recibir una capa de pintura de oro que los convertía 
en ascua de luz. Con el colorido y el dorado, el retablo fulgía como una brasa en la penumbra de los 
templos, insinuándose a la vista del público como una aparición celestial. Además de la vibración de 
sus formas, lo tupido de su decoración y la multiplicidad de sus imágenes, confería a los templos; casi 
siempre de muros rígidos, una sensación de movilidad y expansión del espacio del que 
estructuralmente carecían. Los retablos provocaban  un ilusionismo muy característico de este 
periodo, en el que la dicotonomía entre fondo y figura, entre superficie y realidad quedaba sólo 
engañosamente resuelta. 
Todos estos ingredientes dieron como resultado el explosivo éxito del retablo en España. En ningún 
otro país se produjo con tanta intensidad acumulativa como en el nuestro, donde realmente el 
retablo barroco ha de ser considerado como una de las expresiones más genuinas, significativas y aún 
exclusivas de  nuestro arte. 
Entre la clientela religiosa, el primer contratante de retablos fue la parroquia, luego los monasterios 
y después las cofradías, hermandades y gremios de trabajadores, que encargaban la imagen y el 
retablo para su santo patrón. La clientela civil demandó siempre menos encargos que la religiosa. 
Dentro del estamento civil, los ayuntamientos se mostraron como los primeros comitentes; la 
burguesía, en ocasiones, también hizo encargos y el pueblo participaba, más o menos gravosamente, 
casi siempre costando la pieza, Fuera de la localidad hubo otros clientes para el artista: obispos, 
provisores, la realeza, la nobleza, las órdenes militares, etc. -El papel de los ayuntamientos 
bajoextremeños como clientes, sigue el comportamiento 
habitual en el resto del país-. 
La parroquial de Ntra. Sra. de la Concepción, así como la 
ermita de Ntra. Sra. de la Granada  albergan en su interior 
numerosos retablos, sobresaliendo entre ellos: 
Retablo mayor de la parroquial de Ntra. Sra. de la 
Concepción 
Fue concertado por el Ayto. y tardó en concluirse 52 
años. Finalizada su arquitectura, obra anónima por ahora, 
el Concejo encargó la pintura y dorado a los vecinos 
maestros llerenenses Diego de Dueñas y a su yerno Diego 
Pérez a finales de 1624. El precio final sería de 16.800 
reales y los maestros deberían ejecutar la obra en la 
localidad –no en su taller llerenense- en un plazo de año y 
medio, quedando obligados a presentar fiadores. 
A este remate hizo contradicción Jerónimo de Fonseca: 
“ (…)maestro pintor y escultor vezino de la villa de 
Almendralejo”, que bajó el precio 1.500 reales, dejándola 
en 6.900 y le fue recibida la baja. Días después jerónimo 
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de la Cueva “(…)maestro pintor y dorador de la villa de Llerena” presentó nueva baja de 1.100 reales 
sobre el último precio en que lo había dejado J. de Fonseca; quedando en 5.800 reales y aceptando las 
condiciones de la primera escritura. Sin embargo, la obra de pintura y dorado quedó en manos de los 
primeros licitadores, es decir, Diego de Dueñas y su yerno, que comenzaron a trabajar en ello en 
febrero de 1625. Jerónimo de la Cueva, retiró su oferta. 
En el Libro de cuentas del Concejo de la villa de Montemolín  de este año se anotó un resumen de 
las cuentas del retablo, donde aparecen diversos pagos a D. de Dueñas, a D. Pérez, al dorador 
Giussepe Carbonel y a Zurbarán por un cuadro, desgraciadamente desconocido y perdido.  El pago 
que se hizo a Zurbarán está en la relación de los que se hicieron por la obra de pintura y dorado del 
retablo; sin embargo, en el retablo no hay actualmente ningún lienzo de este genial autor, Se ignora si 
el pintor de Fuente de Cantos hizo un cuadro para esta obra o para la iglesia en general. 
Los escasos datos que se tienen de D. de Dueñas, lo presentan como un maestro de cierta fama, 
con un taller itinerante, asistido por aprendices y algunos familiares, que desde la vecina Llerena 
contrataba obras en localidades distintas como Montemolín, Jerez de los Caballeros y Fregenal de la 
Sierra. 
El retablo que D. de Dueñas y D. Pérez comenzaron a pintar, no se concluyó hasta 1677, según la 
inscripción de la calle central derecha del cuerpo superior: “Acabose en primero de Maio del año 
1.677”. 
Pinturas del banco del retablo 
El imponente mueble es de planta 
quebrada, adaptado al muro central de la 
capilla mayor. Las calles laterales discurren 
por los lienzos contiguos, organizándose en 
tres hojas que le confieren un tímido 
aspecto de retablo en forma de tríptico. Se 
estructura en banco, dos cuerpos con tres 
calles –la central más desarrollada, como de 
costumbre-, dos entrecalles y un ático. El 
banco aparece actualmente como doble, 
pero no se trata de un banco de dos cuerpos 
–sería el primer retablo bajoextremeño con esta particularidad- sino que las pinturas de paisajes del 
sotabanco o banco inferior fueron colocadas sobre las primitivas que constituían el verdadero banco 
del retablo y que representan al Apostolado. Estas pinturas de paisajes ocultaron las tablas originales 
por lo menos desde 1850 y fueron colocadas por debajo del banco original en la década de los 50, si 
forma parte del retablo será porque durante algún tiempo estuvieron incorporadas a él; yuxtapuestas 
al banco primitivo al que mantuvieron oculto por alguna razón.  
El cuerpo inferior del retablo presenta columnas jónicas de fuste acanalado y austero entablamento 
quebrado. A plomo sobre las seis columnas del primer cuerpo se disponen en el segundo pedestal, y 
sobre todo esto otras tantas columnas, ahora de orden corintio y fuste acanalado. Entre los 
pedestales de las calles extremas se ubican las inscripciones indicativas del comienzo y final de la obra 
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y ente las calles los pequeños lienzos cuadrados, las cabezas de San Pedro y San Pablo; pilares de la 
iglesia, El ático se presenta como un recuadro sin estribos a los lados, ni frontón, enmarcado por 
pilastras corintias pareadas y coronado por una cartela heráldica. La iconografía del retablo la fijó el 
Concejo o Ayuntamiento y no presenta un programa organizado. 
Imagen de la titular del templo y detalles de 
los lienzos del retablo 
“(…)Yten es condición que los cuadros y tableros 
que tiene en blanco en dho. retablo sean de pintar 
en ellos y las historias y figuras que la vª pidiese 
las qles. ha de pedir antes de echar el pincel en 
cada uno dellos y que dhos. cuadros se han de 
pintar sobre el lienzo”  
En el banco original –prescindiendo de los 
paisajes que temporalmente lo ocultaron- se 
representaba el Apostolado, como es habitual, en 
los lienzos de las calles laterales se pintan los 
cuatro Doctores de la Iglesia occidental. En la calle central, a ambos lados de la hornacina del primer 
cuerpo con la imagen de la titular o Inmaculada Concepción, se colocan los lienzos que representan 
los diáconos S. Esteban, a la izquierda, y a S. Lorenzo, a la derecha, vestidos con dalmática diaconal 
sobre el alba y manípulo en el antebrazo, con la palma del martirio y el Libro de los Evangelios como 
atributos generales y como particulares las piedras, en el caso de San Esteban y la parrilla de San 
Lorenzo. En el cuerpo superior se presenta la escena de la Adoración de los Reyes Magos de Oriente y 
en el ático la Coronación de María; no la escena del Calvario, como sería habitual. 
Es un retablo de pincel, pintado al óleo sobre tabla en el banco y sobre lienzo en el resto. En cuanto 
a su tipología, se trata de un retablo casillero con una arquitectura organizada en recuadros según la 
moda de la época y sin programa iconográfico. 
Retablo de Ntra. Sra. de Fátima (Iglesia parroquial de la 
Concepción) 
Obra de mediados del siglo XVII, de esquema sencillo, de planta 
lineal. Se compone de banco, un primer cuerpo y ático con tres 
calles. Los recuadros del banco están ocupados por lienzos. Acoge 
una hornacina que cobija la imagen de la Virgen de Fátima –siglo XX-. 
A ambos lados  columnas entorchadas o de fuste espiral. Este tipo de 
soportes comenzó a utilizarse en la Baja Extremadura a principios de 
la centuria del XVII, aunque no tuvo demasiado apego. Del mismo 
modo aparecen pilastras de fuste acanalado en sentido vertical. El 
entablamento se nos muestra quebrado, debido al hueco creado por 
la hornacina central; de friso decorado con motivos pictóricos 
vegetales, al igual que algunos espacios del cuerpo central. El cuerpo 
superior o ático se apoya sobre banquillo liso, sin decorar. Está 
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compuesto por tres paneles, siendo el mayor el central, albergando a Cristo Crucificado. 
El conjunto es rematado por tres frontones rotos con una especie de pináculos en el centro. Sobre 
el banquillo aparecen como elementos decorativos pináculos y bolas de tradición clásica –influencia 
de los retablos arquitectónicos de preceptistas italianos y del Arte escurialense-. En cuanto a la 
iconografía, en su banco, en el panel central aparece Cristo orando y como fondo la ciudad de 
Nazaret. En el panel de la izquierda, Cristo en el Huerto de los olivos y a la derecha un santo anacoreta 
o eremita. En el cuerpo central, la Virgen de Fátima, a la izquierda S. Pedro y a la derecha S. Pablo. En 
el centro del ático el Crucificado; una pintura que presenta grandes paralelismos al Crucificado del 
retablo de la parroquia de Ntra. Sra. de los Ángeles de Bienvenida. A la izquierda se representa el 
tema de la imposición de la casulla a S. Ildefonso y a la derecha una escena de S. José con el Niño. 
Todas estas pinturas son del XVII. 
El retablo, aunque se realiza a mediados del XVII, emana cierto aire clásico, sobre todo en la división 
en tres calles. El modelo es de casillero, de fondo plano en rectángulo vertical. Esta modalidad se 
desarrolló ampliamente durante el Renacimiento. Consta de banco, uno o varios cuerpos, ático y tres 
calles; todo en forma de casillero, donde se alojan las pinturas y esculturas. Este modelo se prolongó 
hasta la segunda mitad del siglo XVII, siendo muy frecuente en la Baja Extremadura: Calzadilla de los 
Barros, Medina de las Torres, Villafranca de los Barros, Azuaga, Bienvenida, etc. Aunque el retablo que 
nos toca es de traza más simple y de menores dimensiones. Hablamos de una pieza “de pincel” o 
pictórica. 
Retablo de Ntro. Padre Jesús (Iglesia parroquial de la Concepción) 
Obra de finales del XVII. De planta recta, presenta tres cuerpos con tres calles. El banco es de 
decoración vegetal, con “cees” principalmente. Lo más destacado son las dos repisas o peanas, de 
bastante vuelo, como soportes a las esculturas del primer cuerpo. Sobre ménsulas decoradas se 
levantan cuatro columnas salomónicas con capiteles corintios. El orden salomónico puede definirse 
como puro barroquismo. En nuestro país se introducen por vez 
primera en el retablo de las Reliquias de la Catedral de 
Santiago. Goza de un sentido simbólico, entendido como 
soporte proveniente del destruido Templo de Salomón, en 
Jerusalén. 
En Extremadura, el introductor de esta columna fue Pablo de 
escobar, maestro sevillano afincado en la vecina Zafra, que las 
utilizó profusamente en la talla del retablo de la Colegiata 
Zairense -1666-. No es muy usual en nuestra zona de fuste liso 
o estriado, sino ornamentado con diversos elementos; este 
hecho y la fecha de introducción del fuste salomónico, indican 
que llego al sur extremeño de modo evolucionado. Su 
implantación no se hizo de modo repentino, sino poco a poco 
durante toda la segunda mitad del 1600. Su triunfo fue rotundo 
durante la centuria siguiente, siendo el soporte por excelencia 
de la retablística dieciochesca, hasta que se acomoda el 
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estípite, quitándole protagonismo. 
Estas columnas presentan un número de seis vueltas y como elemento decorativo la vid –símbolo 
eucarístico-. El tallo se ciñe a la garganta de la espiral y las hojas y racimos, al lomo o éntasis. Adoptan 
el orden corintio, aunque en algunos casos, el compuesto. Sobre estas columnas aparece un 
entablamento decorado, quebrado, roto, debido a la irrupción del panel central. Sobresale la 
pronunciada cornisa, sobre todo en los espacios que trascienden a los capiteles; decoración en la 
cornisa a especie de pequeños modillones. Sobre este entablamento aparece un banquillo, soporte 
del cuerpo superior o ático; liso, sin decoración salvo en el tramo central, justo debajo de la pintura de 
la Virgen, creando un espacio ilusorio, mediante dos ménsulas y una repisa volada, ricamente 
engalanada. 
El ático cobija tres paneles rectangulares con lienzos –el central de mayor tamaño que las laterales- 
Como coronamiento, muestra una tupida decoración vegetal arriñonada, que actúa a modo de 
aletones sosteniendo el medallón central. La iconografía es más amplia que la de los otros, ya 
analizados. En el cuerpo central, Cristo con la Cruz, a la izquierda la Virgen con el Niño, y a la derecha 
San Agustín. En el cuerpo superior o ático, tres lienzos: la Virgen de las Ánimas en el centro, bajo ella, 
las Ánimas del Purgatorio, dentro de una composición piramidal. A la izquierda Sta. Catalina –como 
atributos lleva una rueda rota con púas aceradas, así como una espada en la mano y la acostumbrada 
palma del martirio-. A la derecha la pintura se ha perdido. 
Salvo la imagen del Cristo con la Cruz a cuestas –talla del siglo XX-, las pinturas y esculturas en 
madera, son del XVII. Según la técnica utilizada en la representación de las imágenes que decoran los 
tableros, paneles, etc. Se trata de un retablo escultórico-pictórico o mejor dicho “de talla y pincel”, 
puesto que combina pintura y escultura. Cabe citar como ejemplos más notables de Extremadura, el 
de Guadalupe o Arroyo de la Luz, con 20 tablas de Morales y esculturas entre las calles y el ático. 
              
Talla de la Virgen. S. XVII      Imagen de Ntro. Padre Jesús. S. XX       Talla de la S. Agustín. S. XVII 
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Retablo del Cristo de la Expiración. (Parroquia de la Concepción) 
Obra del tercer cuarto del s. XVII. De 
planta recta, de un solo cuerpo en altura, 
puesto que el panel central abarca casi 
todo el conjunto hasta llegar a la parte 
inferior –no presenta banco, debido a que 
el panel central arranca desde abajo del 
retablo-. Sobre ménsulas aparecen 
columnas salomónicas decoradas con la 
vid y capitel corintio. Estos soportes 
presentan 6 vueltas –algo muy frecuente 
de los retablos oliventinos, dentro de la 
estética lusa del momento, donde se 
incorporan pájaros y otros animales. Es el 
único elemento que produce avances y retrocesos en la obra, sin 
perder la planta recta. El entablamento quebrado, partido, debido a 
la prolongación de la caja central, la cual presenta planta 
cruciforme; liso, sin decoración, salvo en la parte superior, con 
decoración de bolas. Cornisa pronunciada, volada y quebrada. En el ático un lienzo cuadrangular 
enmarcado por pilastras decoradas, aletones y coronado con un frontón triangular. 
Se trata de un retablo cruciforme, con una caja de la misma manera, donde se aloja el Crucificado. 
Es el único motivo escultórico del conjunto –algo característico de los retablos con este esquema en la 
Baja Extremadura-. No suele ser retablo mayor o central, sino lateral; como es el caso que nos ocupa. 
En grandes retablos extremeños, hornacinas similares, mucho más pequeñas van formando parte 
como una imagen más del repertorio iconográfico, como es el caso del retablo de Sta. Catalina de 
Jerez de los Caballeros. Esta modalidad fue ya conocida en el siglo XVI con el nombre de “crucifijo”. La 
iconografía se reduce prácticamente a la zona central, donde aparece una talla majestuosa aunque no 
de muy buena calidad; de estilo barroco y sabor popular, con paño de pureza muy corto, al que se le 
ha añadido una especie de velo de pureza. De la misma fecha que el mueble. En el ático, sobre lienzo 
la Dolorosa, con el puñal clavado en su pecho. Por su función o finalidad podríamos apuntar que se 
trata de un retablo “cristífero”.  ● 
Bibliografía 
ASAMBLEA DE EXTREMADURA: Interrogatorio de la Real Audiencia. P. Judicial de Llerena. 1790, Mérida, 1994. 
CALLEJO SERRANO: Guías artísticas de España. Badajoz y su provincia. Barcelona, 1964. 
CARRASCO GARCÍA, A.: Escultores, pintores y plateros del Bajo Renacimiento en Llerena, Badajoz, 1983. 
COVARSÍ, A.: “Extremadura artística. Los monumentos histórico-artísticos de Badajoz”. Revista de estudios 
extremeños, VII. Badajoz, 1933. 
ECHEVARRÍA GOÑI, P.L.: “Policromía renacentista y barroca”. Cuadernos de Arte español, núm. 48, Madrid, 1992. 
FLORES GUERRERO, Mª. DEL PILAR: El arte del priorato de San Marcos de la Orden de Santiago durante los siglos 
XV y XVI (Tesis doctoral). 
HERNÁNDEZ NIEVES, R.: “Compañías laborales, pleitos y rivalidades ente artistas bajoextremeños”. Revista 
Alcántara, núm.: 21, I. C. “El Brocense”. 
  
51 de 158 
Publ icacionesDidacticas.com  |  Nº 18 Octubre 2011 
HERNÁNDEZ NIEVES, R.: Retablística de la Baja Extremadura. (Siglos XVI-XVIII), Mérida, 1991. 
MANZANO GARÍAS, A.: “Aportación a la biografía de Zurbarán”. Revista de estudios extremeños, tomo II. Badajoz, 
1974. 
MARTÍN GONZÁLEZ, J.J.: “Tipología e iconografía del retablo español del Renacimiento”. Boletín del Seminario de 
estudios de Arte y Arqueología, XXX. Universidad de Valladolid, 1964. 
MONTES, J.M.: El l ibro de los santos. Madrid, 1996. 
RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS: “El retablo barroco”. Cuadernos de arte español, núm.: 72. Madrid, 1992. 
RUIZ MATEOS, A. Y OTROS: Arte y religiosidad popular. Las ermitas de la Baja Extremadura (siglos XV y XVI). 
Badajoz, 1995. 
SOLÍS RODRÍGUEZ, C.: “Escultura y pintura del siglo XVI”. Historia de la Baja Extremadura, tomo II. Badajoz, 1986. 
SOLÍS RODRÍGUEZ, C. Y TEJADA VIZUETE, F.: “Las artes plásticas en el siglo XVIII”. Historia de la Baja Extremadura, 
tomo II. Badajoz, 1986. 
SOLÍS RODRÍGUEZ, C. Y OTROS: “Escultura y pintura del siglo XVII”. Historia de la Baja Extremadura, tomo II. 
Badajoz, 1986. 
TEJADA VIZUETE, F.: Retablos barrocos de la Baja Extremadura. (Siglos XVII-XVIII). Editora Regional de Extremadura, 
1988. 
VV.AA.: Monumentos artísticos de Extremadura. Mérida, 1995. 
 
 
Arquitectura religiosa de la Baja Extremadura I. 
Iglesias parroquiales. Ejemplos concretos 
Título: Arquitectura religiosa de la Baja Extremadura I. Iglesias parroquiales. Ejemplos concretos. Target: Bachil lerato 
de Humanidades. Asignatura: Hª del Arte. Autor: Manuel Mateos García, Lcdo. en Gaografía e Historia: Historia del 
Arte, Profesor de Secundaria. Geografía e Historia. 
 
res son los monumentos arquitectónicos religiosos más 
importantes de esta recia villa del sur de la provincia de 
Badajoz, Montemolín, algunas de estas construcciones 
eran antaño antiguas ermitas y hoy están convertidas en 
templos parroquiales: Iglesia parroquial de la Inmaculada 
Concepción, la consagrada a Sta. María Magdalena y la 
advocada a Santa María de Nava Zapatera. Pasaremos a 
analizarlas estética e históricamente. 
IGLESIA PARROQUIAL DE NTRA. SRA. DE LA CONCEPCIÓN 
(MONTEMOLÍN) 
En el lugar en el que actualmente se erige esta parroquia, 
existió un hospital u hospedería que servía de descanso a los 
T
